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Toda la obra madura de Hegel puede explicarse como una 
fuga de Eleusis. Esta es la tesis de Kelly en su libro, publicado en 
1978, titulado bien significativamente Hegel’s Retreat from Eleu-
sis1. El titánico sistema hegeliano, impresionante por su ambi-
ción y coherencia, en el que acontece la “consumación” de la 
filosofía2, podría explicarse en su totalidad, según este estudioso 
americano, como una retirada, como un deseo del autor de la 
Fenomenología de huir de un pequeño poema de dos páginas, 
publicado por Rosenkranz trece años después de la muerte de 
su autor. Esta desproporción aparente entre una causa tan ni-
mia y su presunto, gigantesco efecto, debe ponernos en guardia 
ante estos versos cien veces interpretados, mil veces comentados 
por los Hegel-Kenner de todo tipo y condición. ¿Qué misterio 
encierra esta poesía dedicada a la inefabilidad de los misterios 
eleusinos? El libro de Kelly no responde a esta cuestión. No la 
afronta. De hecho, apenas habla de Eleusis. Pero tan sólo con su 
título, nos abre a la sospecha de que la presencia latente de este 
poema juvenil corroe, como una infección nunca curada del 
todo, las sólidas y grandes obras hegelianas de madurez. 

Si el sistema de Hegel es en verdad una fuga de Eleusis, en-
tonces es la fuga de una fuga. De hecho, el poema ya de por sí 
puede considerarse una huida, en muchos sentidos. En primer 
lugar, desde el punto de vista biográfico, es el documento que 
da fe de una voluntad y una esperanza de huir, de cambiar de 
vida y de condición. De hecho, como subrayan unánimemente 
todos los intérpretes, la poesía fue escrita para celebrar la noticia 
de que por fin, en agosto de 1796, Hegel tenía la posibilidad de 
abandonar la odiada mansión del capitán Von Steiger, en Berna, 
para trasladarse a Frankfurt, junto con su amigo Hölderlin, que 
de hecho había sido el principal responsable de que le contra-
taran en la preciosa mansión de los Gogel en Roßmarkte Platz, 
como atestiguan las cartas de la época3. La doble alegría de Hegel 
por abandonar la penosa vida en Suiza y por reencontrarse con 
su mejor amigo inspiran la escritura del poema y explican la de-
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1 Cfr. Kelly [1978: 3]: 
«as Hegel retreated from 
his Romantic world of 
Eleusis, he discovered 
and clarified a world at 
the service of human rea-
son».

2 Cfr. Heidegger [2001: 
345]: «Con el nombre 
“los griegos” pensamos 
en el comienzo de la filo-
sofía; con el nombre “He-
gel”, en su consumación. 
El propio Hegel entiende 
su filosofía de acuerdo 
con esta determinación».

3 Cfr. Hoffmeister [1952: 
41]: Hölderlin le anun-
cia a Hegel: «Vorgestern 
kommt Herr Gogel ganz 
unvermutet zu uns und 
sagt mir, wenn Du noch 
frei seist und Lust zu 
diesem Verhältnis hättest, 
würd es ihm lieb sein. Du 
würdest zwei gute Jun-
gen zunächst zu tilden 
haben […]». Cfr. etiam 
la respuesta de Hegel en 
la pág. 43: «In Ansehung 
der ökonomischen und 
anderer Verhältnisse ist 
es zwar oft der Klugheit 
gemäß, sich genau 
darüber zu erklären; ich 
glaube aber hier, dieser 
Vorsicht entbehren zu 
können und überlasse es 
Dir, mein Interesse zu be-
sorgen […]».
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dicatoria, «A Hölderlin». Muchos estudiosos han argumentado 
que el poema fue enviado por carta al amigo, lo que explicaría 
algunas asombrosas coincidencias entre estos versos y los de la 
celebérrima elegía Pan y vino. Sin embargo, la mayoría coincide 
en que «Hegel, según todos los indicios, no envió el poema (que 
debe ser considerado como un borrador)»4. Lo guardó para sí, 
probablemente como recuerdo de la perspectiva y la esperanza 
de días felices.

Eleusis representa pues el testimonio de esa fuga en la bio-
grafía hegeliana, un cambio de residencia con fuertes implica-
ciones en la mutación de su pensamiento, aunque hoy en día la 
crítica tienda a subrayar la continuidad entre las etapas de Berna 
y Frankfurt y a minimizar la importancia de la diferencia de 
influencias que marca cada período5. Pero si entramos ya en el 
análisis de los versos, vemos que a la alegría por este rencuentro 
motivado por la huida se suma, de forma recíproca, el dolor 
por la lejanía de los días felices transcurridos con el amigo en el 
seminario de Tubinga:

Tu imagen, amado, aparece ante mí, 
y el placer de los días huidos; mas pronto los 

[apartan
las dulces esperanzas de volver a vernos6.

Los días huidos, pasados para siempre, son tildados de feli-
ces. Y sin embargo, las narraciones de la etapa tubinguesa rela-
tan la disconformidad de Hegel y Hölderlin, junto con el tercer 
compañero, cinco años más joven que ellos, Schelling, con los 
anticuados métodos de enseñanza7 y de evaluación8 del Stift, con 
el modo de vida que allí llevaban9, con el intento por parte de la 
“fe degenerada” de profesores como Storr de conciliar kantismo 
y Cristianismo, con las reacciones de las autoridades del Semi-
nario e incluso del propio Ducado10 frente a la Revolución fran-
cesa. Hasta tal punto se encontraba Hegel a disgusto en el Stift, 
que durante el último año apenas lo pisó, alegando problemas de 
salud sobre cuya autenticidad los maestros y preceptores alber-
gaban serias dudas. Como se infiere de una carta de Hölderlin 
a Hegel, éste ni siquiera se planteó solicitar un puesto de Repe-
tent en el Seminario al acabar los estudios, dado que le habría 
sido difícil ejercer su labor educativa de «resucitador» rodeado de 
tantos «enterradores»11. ¿Por qué, por lo tanto, el mismo Hegel 
que había escapado de ese ambiente funerario, añora algunos 
meses más tarde «el placer de los días huidos» de Tubinga? Puede 
que se trate de un tópos literario, de una mera convención para 

4 Duque [1998: 354-355]. 
De la misma opinión 
es Harris [1972: 244]: 
«The poem is addressed 
to Hölderlin, but I do 
not think this should be 
taken to mean that it was 
conceived as a letter.»

5 Cfr. Duque [1996b: 
225-226]: «la estrecha 
afinidad de la temática 
desmiente claro está una 
demasiado tajante sepa-
ración de las dos épocas: 
como si Hegel hubiera 
ido reaccionando pasiva 
y automáticamente a los 
influjos que le llegaran de 
una época o mentor (por 
caso, Kant en Berna, Höl-
derlin en Frankfurt)».

6 Hegel, G. W. F., Eleusis, 
en Duque [1998: 350]. 
Trad. de Félix Duque.

7 Cfr. Pozzo [1989: 54-
55]: «senza dilungarsi 
sulle numerose consuetu-
dini affatto obsolete che 
ancora sopravvivevano 
al tempo del soggiorno 
di Hegel, è opportu-
no richiamarne almeno 
due, in quanto hanno 
diretto riferimento sul 
modo in cui era svolto 
l’insegnamento della lo-
gica: l’obbligo di parlare 
e di scrivere in latino e la 
pratica di sostenere dispu-
tationes pubbliche. Anco-
ra nel 1725, nel momento 
in cui la terminologia in 
lingua tedesca iniziava a 
fissarsi grazie agli scritti 
in lingua tedesca di Wolff, 
a Tubinga si esigeva che 
gli studenti parlassero tra 
di loro in latino. Connes-
sa alla sopravvivenza del 
latino era la pratica delle 
disputationes. […] Anche 
a Hegel toccó dunque 
sottoporsi a stremanti 
esercizi disputatorî, sia in 
filosofia che in teologia, 
e diverse volte, in sede 
d’esame, dovette rispon-
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expresar su alegría por el reencuentro próximo. Sin embargo, 
antes de proseguir, es preciso recordar que durante su estancia en 
el Seminario, Hegel vivió los emocionantes acontecimientos de 
la Revolución francesa, y que, participando activamente en un 
club de tendencia girondina12 que se formó entre los profesores 
y estudiantes con simpatías francófilas, soñó la exportación de 
estas mutaciones a su lado del Rin, dejando innumerables mues-
tras (en sus cuadernos, en sus diarios, en los testimonios de sus 
compañeros) de una inquebrantable esperanza en un próximo 
cambio político y social también en Alemania. Los «días hui-
dos», para quien escribe en agosto de 1796, son también los días 
del compromiso activo, ilusionado y sin fisuras con el proyecto 
revolucionario. Tras la interrupción, por parte del Directorio, de 
las ayudas a los revolucionarios alemanes, y sobre todo tras la 
experiencia del Terror y la clara muestra de ávido expansionismo 
belicista por parte de la joven République, Hegel podía considerar 
que los días de «aquel entusiasmo que la libertad atiza en las venas 
del ser viviente»13, habían huido para siempre14. Sin embargo, es 
preciso señalar que este pesimismo de 1796 sobre las posibilida-
des de difusión europea del movimiento revolucionario francés 
se trocaría al año siguiente, en 1797, en todo lo contrario, en 
una esperanza de cumplimiento de las promesas de los dos anti-
guos compañeros. De hecho, con la firma del tratado de Campo 
Formio, con la ocupación de la ciudad de Maguncia por parte de 
los “jacobinos alemanes” de Georg Forster, y sobre todo con el 
congreso de Rastatt, al que asistió Hölderlin como acompañante 
de su amigo el ministro Isaak von Sinclair, se abrían nuevas pers-
pectivas para un rápido cambio de los acontecimientos15. Pero 
este breve repunte de entusiasmo revolucionario en los dos ami-
gos es posterior a la redacción de Eleusis, que por lo tanto debe 
entenderse también como la lamentación por la pérdida de ese 
clima de inocente y pura exaltación que había invadido el Stift 
ante la noticia de los acontecimientos en Francia.

Pero esta nostalgia hacia las esperanzas de un proyecto polí-
tico frustrado no es, ni mucho menos, la única fuga de la que la 
habla Eleusis. En los versos iniciales, Hegel se pierde en la ima-
ginación del rencuentro con Hölderlin. Este encuentro soñado 
es a la vez físico, a través de un «abrazo largo tiempo anhelado y 
fogoso», como espiritual, es decir, la búsqueda de la 

[…] dicha de la certeza 
de hallar más firma y madura la lealtad a la 

[antigua Alianza, 
la Alianza, sin ningún juramento sellada

dere a delle tesi o difen-
dere delle dissertazioni. 
Va da sé che dalla fine del 
XVIII secolo questo stre-
nuo attaccamento al lati-
no si dimostrava del tutto 
inutile, quando non con-
troproducente, poiché a 
quel tempo il tedesco fi-
losofico aveva raggiunto 
un notevole grado di pre-
cisione ed esattezza».

8 Cfr. D’Hondt [2002: 
53]: «aunque entró en el 
seminario como el estu-
diante más brillante de 
su clase, el desinterés que 
pronto manifestó por sus 
estudios oficiales y una 
cierta arrogancia en sus 
actitudes no le ayudaron 
a conservar ese primer 
puesto cuando se realizó 
la primera prueba».

9 Cfr. ibidem: «se les 
obligaba a llevar largas 
vestiduras negras (que se 
asemejaban a las sotanas), 
con cuellos y puños blan-
cos […]. La desobediencia 
de las reglas comportaba 
castigo, que usualmente 
consistía en la privación 
de vino en la mesa o en el 
encarcelamiento en la pri-
sión de la insistitución».

10 Cfr. D’Hondt, [1976: 
71]

11 Cfr. Hoffmeister, 
[1952: 34]

12 El hecho de que Hegel 
criticara con vehemencia, 
como por ejemplo en la 
carta a Schelling de No-
chebuena de 1784 (en 
Hegel [1998: 52]) la «vi-
leza de los robespierris-
tas», y su clara afiliación 
a la facción girondina no 
debe llevarnos a subrayar 
una presunta moderación 
o incuso un conservadu-
rismo del joven Hegel. De 
hecho, como ha subraya-
do D’Hondt [2002: 64], 
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de vivir solamente por la libre verdad y nunca, 
[nunca

hacer las paces con el dogma, que opinión y 
[sensación cordial regula.

Kelly ha ironizado sobre la inmadura tozudez de ese «nun-
ca, nunca»16, que por cierto, también por su contexto, recuerda 
famosos versos manzonianos17. Pero el punto central de estos 
versos se halla en la otra palabra repetida, también casi con la 
pesada insistencia de un mantra o de una letanía. Sobre el signi-
ficado de esa Alianza sin juramentos han corrido auténticos ríos 
de tinta, sobre todo a partir de la interpretación de D’Hondt, 
según la cual se trataría de una encubierta referencia al Bund de 
la francmasonería18. Frente a esta teoría, es mucho más probable 
que esta expresión evoque un texto fundamental en la forma-
ción del joven Hegel, el Julio César de Shakespeare, en el que 
Bruto se hacía portavoz de esa virtus estoica, sobria y viril sobre 
la que descansa la libertas republicana19. El joven Hegel había 
quedado profundamente impresionado por el drama shakespea-
riano, hasta el punto de que el primer texto que se conserva de 
la etapa del Gimnasio, la Unterredung zwischen Dreien, emula 
y revisa la letra y el espíritu de esa obra. La referencia en Eleusis 
a la libertad de los antiguos romanos20 casa perfectamente en 
el contexto de la nostalgia por los días de compromiso con la 
Revolución; de hecho, ésta, en múltiples elementos simbólicos, 
institucionales y artísticos, se había esforzado por instaurar un 
vínculo con la historia de la República romana, a la que consi-
deró como modelo y precursora, como refleja la conocida frase 
de Saint-Just citada por Marx: «el mundo está vacío después de 
los romanos; pero su memoria lo llena todavía, y aún profetiza 
la libertad […] ¡Que los revolucionarios sean de nuevo los ro-
manos!» [Marx 1973: 139]. 

El recuerdo de los días huidos significa también la vuelta 
a esa etapa primigenia de la historia política, el mundo greco-
rromano, que no sólo los revolucionarios, sino también enteras 
generaciones de intelectuales alemanes21, habían tomado como 
modelo, y que Hegel y Hölderlin elogiarán, desde múltiples 
puntos de vista y no sin evoluciones, en numerosos lugares de 
sus obras. La nostalgia de un pasado soñado puede ser mucho 
más fuerte que la de un pasado vivido; de hecho, la evolución 
filosófica de Hegel puede ser entendida en cierta manera como 
el esfuerzo por dejar atrás esta nostalgia, por reconocer la in-
viabilidad de un proyecto político basado únicamente en una 
fuga a lo originario, a la imitación estéril de una Antigüedad 

«los biógrafos prefieren 
no recordar que los giron-
dinos fueron revolucio-
narios a su manera, como 
también fueron regicidas, 
y se caracterizaron por su 
intervencionismo en el 
extranjero y por su beli-
cismo».

13 Hegel [1998: 182]

14 Una excelente recons-
trucción de la difícil si-
tuación política de los 
francófilos alemanes en 
los meses entre mayo y 
diciembre de 1796 se 
encuentra en Bertaux 
[1992: 96-100]. Según 
Bertaux, la frustración 
por la actitud francesa 
en Alemania, en concreto 
por la falta de apoyo a los 
revolucionarios locales y 
por los saqueos de dife-
rentes ciudades fue lo que 
inspiró ese tremendo pa-
saje del Hiperión, escrito 
precisamente en 1796, en 
el que las tropas del pro-
tagonista desobedecen las 
órdenes y pasan a cuchi-
llo a los habitantes de la 
ciudad de Misistra, lo que 
provoca el conocido la-
mento del soldado dirigi-
do a la amada lejana. Cfr. 
Hölderlin [1982: 158]

15 Cfr. D’Hondt [1976: 
124]

16 Cfr. Kelly [1978: 3]: 
«We have all known gift-
ed young men who said 
‘never, never’. But the in-
stances are rare where the 
repudiation of that ‘never’ 
produces such fertile and 
honest results».

17 Manzoni [2006: 125]: 
«Sentir, riprese, e medi-
tar: di poco / Esser con-
tento: da la meta mai / 
Non torcer gli occhi: con-
servar la mano / Pura e la 
mente: de le umane cose / 
Tanto sperimentar, quan-
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prototípica22; los dos amigos de Tubinga entenderán cada vez 
más su tarea en relación con el pasado grecorromano (cada vez 
más griego y menos romano) como comprensión de las insufi-
ciencias de un modelo que es preciso retomar, pero perfeccio-
nándolo y traduciéndolo23 a las circunstancias actuales. 

El sueño de volver a hablar con el amigo Hölderlin de los 
proyectos políticos de transformación de la sociedad, así como 
la referencia a una Antigüedad soñada en cuanto modelo de so-
ciedad, es lo por tanto lo que inflama la emoción de Hegel, que 
se deja transportar por este deseo al borde de la inconsciencia: 

Ahora con la inerte realidad pacta el deseo,
que ligero a través de montañas y ríos hacia ti 

[me llevó,
mas un suspiro anuncia presto de ambos la 

[discordia, y con él 
huye el sueño de dulces fantasías.

La segunda huida que se narra en Eleusis es la de este sue-
ño, que se desvanece tras una momentánea conciliación de la 
realidad y del deseo, del ser y del deber ser. Mutatis mutandis, 
y si prescindimos del diferente papel que la razón juega en las 
etapas de juventud y de madurez, estos cuatro versos no se dis-
tancian mucho, en cuanto a su significado, del conocido lema 
de la Introducción de los Principios de Filosofía del Derecho: lo 
realmente efectivo es racional, y lo racional es realmente efecti-
vo. La primera parte de este lema debe entenderse en un sentido 
regulativo, normativo y teleológico: la acción del hombre en 
el mundo debe estar encaminada por el propósito de la trans-
formación de lo real hacia su concordancia con los principios 
de la racionalidad. Si en la Ciencia de la Lógica sí se consigue, 
en la Idea absoluta, el fin de una autotransparencia sin restos 
de la realidad, en cambio la acción humana en el mundo debe 
lidiar con la materialidad, con el tiempo y el espacio, con esa 
testarudez de la Naturaleza que, como un Proteo de mil caras, 
no se deja amoldar a las exigencias del concepto24. La constante 
irrupción de lo material, de lo corporal, de lo físico, cada vez 
en niveles superiores del sistema, es la que impide la perfecta 
conciliación de realidad y racionalidad, y posterga esta unión ad 
infinitum, constituyendo por lo tanto el acicate de una incesan-
te actividad de la humanidad por controlar lo incontrolable.

Pues bien, lo que impide en Eleusis la unificación entre lo 
deseable y lo real es el suspiro, correlato físico del anhelo, y por 
lo tanto manifestación perceptible de lo natural que hay en el 

to ti basti / Per non curar-
le: non ti far mai servo: / 
Non far tregua coi vili: il 
santo Vero / Mai non tra-
dir: né proferir mai verbo, 
/ Che plauda al vizio, o la 
virtù derida».

18 Cfr. D’Hondt [1976: 
217 y sigs]

19 Cfr. Shakespeare 
[2006: 211]: «No. Nada 
de juramento […] ¿Qué 
mejor lazo que el de se-
cretos romanos que han 
dado su palabra y que no 
la burlarán? ¿Ni qué otro 
juramento que el com-
promiso de la honradez 
con la honradez para rea-
lizar esto o sucumbir por 
ello? Juren los sacerdotes 
y los cobardes, y los hom-
bres recelosos, decrépitos, 
corrompidos, y las almas 
que en sus padecimientos 
buscan sendas torcidas. 
Juren en pro de malas 
causas aquellos misera-
bles que inspiran dudas 
a los hombres; pero no 
manchéis la clara virtud 
de nuestra empresa, ni 
la inquebrantable altivez 
de nuestros ánimos con 
el pensamiento de que 
nuestra causa o su eje-
cución necesitaban ser 
juradas; siendo así que 
cada gota de la sangre 
que cada romano lleva, 
y lleva noblemente, sería 
culpable de bastardía si él 
quebrantara la más leve 
parte de promesa alguna 
que hubiese hecho».

20 Cfr. Ripalda [1978: 
210]: «El poema Eleusis 
recoge en forma definiti-
va la problemática hege-
liana que hemos perse-
guido desde Stuttgart en 
formulaciones centradas 
en la subjetividad. En el 
fuego omnívoro de ésta 
se ha consumido ya el 
Humanismo de Stuttgart 
y la mesura ilustrada. Sin 
embargo, las evocaciones 
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hombre, de su parte animal, psicológica, que nunca se deja aca-
llar por el pensamiento. El sueño de una reconciliación inme-
diata de las contradicciones y fisuras que estructuran nuestro 
mundo se revela falaz, y es puesto en fuga por algo tan frágil, 
pero a la vez tan invencible en cuanto manifestación de una 
irreducible singularidad, materialidad y mortalidad, como un 
suspiro. El sueño que pretendía una fuga hacia el amigo, a través 
de la eliminación de los obstáculos físicos que lo separan de He-
gel, huye a su vez, se desvanece por imposible. Si negar lo físico, 
lo natural que hay en el hombre nos hunde por un momento 
en el Todo de la Naturaleza, y por lo tanto nos niega como 
individuos, en cambio el suspiro recuerda inmediatamente al 
yo que el hombre es «un animal, es decir, esa cosa misma que 
niega […]. Negar la Naturaleza es negar el animal que sirve de 
soporte de la Negatividad del Hombre»25. Y eso es inaceptable 
para Hegel, para quien si es cierto que sólo la muerte de la Na-
turaleza es la Vida del Espíritu, también lo es que para efectuar 
ese asesinato26 es necesario digerir, como en una lenta mastica-
ción, todos los residuos que deja esparcidos la segunda parte de 
la Enciclopedia; pero, como se ha dicho, es muy probable que, 
a pesar de su titánico esfuerzo sintético, el método dialéctico 
desplegado por Hegel no consiga llevar a término esa asunción 
sin restos, sino que la apunta como un ideal regulativo, como 
un fin final de suyo inalcanzable. La muestra de ello es, al final 
de la Enciclopedia, ese tercer y último silogismo que deja abierto 
el polo de la Naturaleza, como un gigantesco punto de interro-
gación como conclusión de todo el sistema hegeliano.

Pero volvamos al poema: una tentación más fuerte que la de 
la supresión de la distancia física entre él y el amigo invade al 
¿poeta?-filósofo, una tentación a la que tantos han sucumbido, 
y muchos por cierto en esas mismas fechas. Igual que Leopardi, 
para quien «il naufragar m’è dolce in questo mare», el mar de la 
infinitud, Hegel se pierde en el dulce océano del cielo estrellado, 
de la inmensidad que nos hace olvidarnos de nosotros mismos; 
este náufrago a la deriva se deja atraer por el terrible peligro de 
las sirenas de la intuición.

Mis ojos se alzan a la bóveda del cielo sempiterno, 
a ti, ¡oh espléndida estrella de la noche!
Y de todo deseo, de toda esperanza, 
el olvido desciende, fluyente, de tu eternidad;
en esta intuición se evapora el sentido,
lo que mío llamaba se evapora,
me entrego a lo inconmensurable, 

de la Roma republicana 
por Wieland y de los mis-
terios eleusinos por Mei-
ners muestran una vez 
más la pervivencia de to-
poi ilustrados en Hegel».

21 Cfr. Duque [1996a: 
29]: «Das Land, wo der 
Mensch nicht mehr im-
stande war, seine Emp-
findsamkeit mit seinem 
kalten, berechnenden Ver-
stand auszusöhnen, und 
wo man deshalb einmal 
nach einer Lösung, nach 
einer Erlösung verzweifelt 
suchen mußte, nach 
einem Vorbild nähmilch, 
das seit Winckelmanns 
Hauptwerk (1755) bis zu 
dem Tod von Hegel und 
von Wilhelm von Hum-
boldt (1831), das Wun-
schbild der Gelehrsam-
keit Deuschlands blieb: 
das Griechenlandbild».

22 Cfr. Taminiaux [1967: 
VII]: «Deux penseurs que 
cite Nietzsche sont au 
centre de notre propos: 
Kant et Hegel. Le premier 
ne professe aucune espèce 
de nostalgie de la Grèce. 
L’œuvre du second, en-
core qu’elle prenne appui 
sur Kant, prétend dé-
passer celui-ci en même 
temps qu’elle se débar-
rasse de la nostalgie de la 
Grèce qui avait imprégné 
sa lente maturation».

23 Cfr. Duque [1996a: 
53-54]

24 Cfr. Duque [2000: 
109]: «Aquí, en la filo-
sofía de la naturaleza (y 
también, después, en la 
del Espíritu), el curso es 
inverso al de la Lógica: 
en lugar de irse conden-
sando lógicamente la rea-
lidad según se «asciende» 
por ella, hasta lograr el 
cierre perfecto de la “ob-
jetividad”, el empuje de 
la naturaleza si va hacien-
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yo soy en él, soy todo, sólo él soy.
Le extraña al pensamiento que retorna,
espantado ante lo infinito, y en su asombro no capta
de este intuir la hondura.
Al sentido acerca lo Eterno Fantasía, 
Lo desposa con Figura.

La tercera fuga que nos habla desde Eleusis es la pérdida del 
Sí-mismo en los abismos de la intuición. Estos últimos versos 
son los que Hegel tachó después de la redacción, quizás arrepen-
tido de este flirteo con esa «noche en la que todas las vacas son 
negras». Sin embargo, este romance con algunas tesis románti-
cas no se había tratado de una aventura inconfesable de un día, 
de una “scappatella”, equivalente italiano de “una cana al aire” 
que literalmente significa “pequeña huida”. No estamos aquí 
ante una momentánea traición a sí mismo, motivada quizá por 
la exaltación y el páthos de la escritura: «a […] la superioridad de 
la intuición (intelectual) sobre el concepto (del entendimiento) 
seguirá fiel Hegel hasta al menos 1802 (siendo el Sistema de la 
eticidad el decisivo punto de inflexión)»27. Por lo tanto, estos 
versos tachados constituyen un arrepentimiento, un “ripensa-
mento” en su sentido técnico artístico, no de una sola obra, sino 
de toda una etapa de juventud en la que Hegel no era todavía 
Hegel. Esta huida hacia un claro panteísmo en el que el Hen kai 
pan es llevado hasta sus límites más peligrosos, los de la disolu-
ción del individuo en la totalidad inconsciente de la realidad, 
de todos modos, no se encuentra reconducida a su cauce sólo 
mediante la posterior tachadura de Hegel. De hecho, puede de-
cirse que el entero poema constituye ya una lucha encarnizada 
contra esos versos, un asedio a la tentación representada por esa 
pérdida de sí en el todo. Lejos de quejarse, como hará Schelling, 
por la vuelta que, necesariamente, tras la intuición intelectual 
de lo Sagrado nos devuelve a los «horrores del mundo objetivo», 
Hegel se esfuerza por mostrar cómo esos horrores, si se com-
prende su desarrollo racional interno y su íntima necesidad, son 
ya de por sí lo Sagrado. Contrario a la idea de toda trascenden-
cia, incluso en su presunta fase panteísta Hegel sigue apostando 
por la realidad concreta, y por su transformación a través de la 
acción política. 

Esta postura queda clara por la que podemos denominar 
como “la cuarta huida” del poema, que muestra una clara in-
fluencia hölderliniana en cuanto a la elección de las palabras, 
aunque no del mensaje; tras alabar el entusiasmo que «sentiría», 
«percibiría», «interpretaría» si pudiera escuchar «lo himnos del 

do mayor (va retomando 
pues la Naturaleza salva-
je) cuanto más compleja 
es la realidad considerada. 
Si “Naturaleza” significa 
inmediatez, caos e impo-
tencia ante el concepto, 
entonces la Naturaleza 
desborda con mucho el 
marco de la filosofía a ella 
destinada, e irrumpirá 
con cada vez mayor vigor, 
como veremos, en la esfe-
ra del espíritu. El retorno 
a la Idea va acompañado 
de una paralela pujanza 
de lo natural».

25 Bataille [2005: 18]

26 Cfr. Duque [2000: 
112]: «La naturaleza no 
se mata tan fácilmente. 
Ella sigue ascendiendo, 
obstinadamente, a través 
de los vericuetos, de las 
vueltas y revueltas del 
espíritu (lo natural es esa 
revuelta)».

27 Duque [1998: 355]
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convivio divino», los ritos iniciáticos de los misterios eleusinos, 
Hegel sentencia con dureza: 

Pero tus salas han enmudecido, ¡oh Diosa!
Huido está el círculo divino, de vuelta en el Olimpo,
Dejando atrás altares profanados.
¡Del degradado sepulcro de los hombres, huido
de la inocencia del Genio, que aquí los encantaba!

La huida de los dioses, el fin de los ritos eleusinos, la im-
posibilidad de esa relación inefable con Ceres es descrita con 
aparente nostalgia, y con una correlativa crítica (esa sí, sincera, 
e inspirada probablemente por el poema Los dioses de Grecia de 
Schiller, de 178828), hacia los fríos saberes como la arqueología, 
que pretenden hoy en día sin éxito reconstruir la esencia de esas 
celebraciones, de esa religión mistérica. Pero esta desaparición 
no deja al hombre ante el vacío del nihilismo, o a la busca de 
nuevos ídolos, materiales o ideológicos, a los que deificar. Hegel 
tiene ya claro que Dios vive en las acciones de los hombres, en 
el bello vínculo de la comunidad edificada sobre esa «fe leal» de 
la que hablan los versos finales:

Avaros tus hijos no exhibieron, Diosa,
tu honor por calles ni mercado, lo guardaron
en el interno santuario de su pecho;
por eso no vivías tú en su boca:
con su vida te honraban: tú vives en sus gestas 

[todavía
[…]
Tú eres el alto sentido, la fe leal 
que, por ser Deidad, aunque todo se hunda no 

[vacila

En una especie de Pentecostés pagana, el espíritu de Ceres, 
una vez que ésta ha huido, se hace comunidad, se hace “alianza” 
entre un yo y un tú, entre dos amigos que están deseando reen-
contrarse29. Por ello, ante todo, Eleusis es un escrito político, o 
mejor dicho un escrito «polémico, de combate»30. Frente a la 
tentación de la supresión de sí mismo en un todo informe, esa 
huida hacia a la intuición de la que hablábamos antes, Hegel 
propone la in-formación de mundo y de comunidad, dado que 
esa acción, esa gesta colectiva es la única divinidad que cabe 
construir. Impregnado de una melosa nostalgia romántica cuan-
do nos enfrentamos a él en una primera lectura, Eleusis cons-
tituye en cambio un poderoso antídoto contra toda nostalgia 

28 Cfr. Highet [1996: 
134]

29 Cfr. Harris [1972: 247-
248]: «The fundamental 
conviction expressed in 
the poem is that the par-
ticular forms to which the 
eternal truth was ‘mar-
ried’ in Greek religion 
are not necessary for the 
reopening of the temple 
gates. Both the splendour 
and the moral substance 
(Ernst) of that ideal be-
long to human life every-
where where men cleave 
firmly to the spirit of the 
‘old covenant’ between 
Hegel and Hölderlin». 

30 Duque [1998: 356]
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acrítica que pretenda volver a un pasado soñado e irrecuperable. 
Aparentemente constelado de fugas hacia atrás y hacia el fondo, 
este poema, como toda la filosofía de Hegel, huye de esas fugas, y 
pro-pone una marcha organizada, constructiva, colectiva hacia 
delante, para hacer comunidad. 

To be modern is to realize that this critical stance 
of making a home in our partially alienated world 
is our own modern destiny. To be modern, that 
is, to be Hegelian31. 31 Pinkard [2003: 216]
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